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Solucionar o 
conllevar 

En estas tristes horas de debate so­
bre el proyecto de Estatuto de Ca­

taluña, que amenaza con romper la 
unidad de España, el consenso de la 
transición y la Constitución, conviene 
leer o releer los discursos pronuncia­
dos por Ortega y Gasset y Azaña du­
rante los debates de las Cortes en ma­
yo de 1932. Los dos textos han sido 
editados, con el título de Dos visiones 
de España. La primera observación es 
una cuestión de nivel. La mayoría de 
los actuales parlamentarios no dan la 
talla. La segunda, también de nivel, se 
decanta, a mi juicio, muy a favor de 
Ortega. Mientras el filósofo pensaba 
que el «problema catalán» no tenía 
solución, y sólo podíamos aspirar a 
«conllevarlo», Azaña postulaba la so­
lución. Lo cierto es que, aprobado el 
Estatuto, muy poco tiempo después, 
se proclamaba la independencia de 
Cataluña. Fracaso en toda regla. Que­
da la hipótesis orteguiana. La imposi­
bilidad de la solución deriva de dos he­
chos. Por un lado, los catalanes se 
encuentran divididos entre el parti­
cularismo separatista y la secular in­
tegración en el proyecto español. Y 
no es posible satisfacer a ambos gru­
pos. Por otro, aunque la mayoría de 
los catalanes optaran por la segrega­
ción, además de frustrar los deseos 
de quienes no comparten esa «solu­
ción», quedarían frustrados los de la 
inmensa mayoría de los españoles, 
que consideran que Cataluña forma 
parte indisoluble de España. Los na­
cionalistas catalanes deberían aban­
donar la falsa «cultura de la queja» y 
extraer las consecuencias, muy favo­
rables para ellos, del hecho de que la 
mayoría de los españoles no conciban 
su existencia en la Historia sin los ca­
talanes. No cabe mayor aprecio. 

Mas lo que ahora se pretende con 
el proyecto de Estatuto no es un nue­
vo ensayo de «conllevar» el proble­
ma, sino un intento de (mal) «solu­
cionarlo» unilateralmente y en fraude 
de Constitución, a través de un ilegí­
timo proceso constituyente de fado. 
La menos mala de las formas ensa­
yadas hasta ahora de «conllevar» el 
problema es la vigente Constitución. 
Refórmese lo que se estime reforma­
ble, pero con respeto al Derecho y sin 
experimentos filototalitarios y antili­
berales. Conllevemos el problema, pe­
ro no lo disolvamos mediante el ex­
pediente de frustrar a la mitad de los 
catalanes y a la inmensa mayoría de 
los españoles. Lo que no estaba en el 
programa es que los dirigentes del so­
cialismo catalán se pasaran a las filas 
del rupturismo nacionalista, con la 
connivencia del presidente del Go­
bierno, obligado a apagar ahora los 
fuegos que contribuyó a encender. • 
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EL PAÍS AZTECA 
ACOGIÓ CON 
GENEROSIDAD A 
NUMEROSOS 
EXILIADOS 
ESPAÑOLES TRAS 
LA GUERRA CIVIL, 
COMO SE ESTUDIA 
EN ESTOS 
TRABAJOS 

ESPAÑA Y MÉXICO, 
GUERRA Y EXILIO 

ESPAÑA DESDE MÉXICO. VIDA Y 
TESTIMONIO DE TRASTERRADOS 
ASCENSIÓN HERNÁNDEZ 
DE LEÓN-PORTILLA 

ALGABA. MADRID, 2005 
439 PÁGINAS, 19,18 EUROS 

DE LA GUERRA CIVIL AL EXILIO. LOS 
REPUBLICANOS ESPAÑOLES Y MÉXICO. 
INDALECIO PRIETO Y LÁZARO 
CÁRDENAS 
ABDÓN MATEOS 
BIBLIOTECA NUEVA/FUNDACIÓN 
INDALECIO PRIETO. MADRID, 2005 
268 PÁGINAS. 14.42 EUROS 

MÉXICO Y LA GUERRA CIVIL ESPAÑOLA 
MARIO OJEDA REVAH 
TURNER. MADRID, 2005 
341 PÁGINAS, 19,23 EUROS 

MIGUEL CABANAS BRAVO 
Hace ya más de un cuarto de siglo que, 
Ascensión Hernández, con atinada 
preocupación, publicó en México 
(UNAM, 1978) la primera edición de 
un libro dedicado a recoger el testi­
monio de una serie de republicanos 
allí exiliados. Eran dieciséis transte­
rrados -por usar el neologismo de 
Gaos- considerados prototípicos y 
procedentes de diferentes áreas, tan­
to geográficas, formativas e ideológi­
cas, como de responsabilidad y ac­
tuación (Alcalá Zamora hijo, Carrete­
ro, Comas, Elvira Gascón", Guarner, 
Largo Calvo, Mantecón, Rafael Mén­
dez, OsorioTafall, Puche, Rejano, Ro­
ces, Sacristán, Salazar, Sbert y Tapia); 
pero a los que emparentaba su proxi­
midad generacional -todos nacieron 
entre la última década del XIX y la pri­
mera del XX-, su republicanismo y su 
insospechado destino mexicano. La 
recogida de sus pareceres (mayo del 

75 a abril del 76) durante un momen­
to crucial de la historia de España, so­
bre el que pudieron opinar, además, 
prestó al libro un valor suplementa­
rio, pues nos incorporó las reflexiones 
de unos españoles de fuera, poco te­
nidos en cuenta en la España que se 
empezaba construir, dado que oír ha­
blar de republicanos y exilio resulta­
ba por entonces algo incómodo. 

DOCUMENTO HISTÓRICO. Ahora 
ha pasado más de un cuarto de siglo 
sobre la Historia de España. Todos 
aquellos entrevistados han muerto y 
su testimonio resulta un verdadero 
documento histórico, que avala la nue­
va edición, actualizada con prólogo 
valorativo y complemento de las sem­
blanzas biográficas y la bibliografía, 
del libro de la profesora Hernández. 
La normalidad parece instalada en el 
tratamiento de estas temáticas y la 
reaparición de esta obra, con su sin-
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guiar conjunto de testimonios de aque­
llos que, aún hallándose lejos, conti­
nuaron forjando un pensamiento e 
imagen de y sobre España, no es más 
que otra muestra del interés que hoy 
viene despertando, en el amplio mar­
co de atención hacia la Guerra Civil y 
el desarrollo del exilio republicano, el 
estudio de la especial relación man­
tenida entre México y España. 

Valga para mostrarlo la publicación 
de dos nuevos libros: el de Mario Oje-
da, centrado en el estudio del profun­
do contacto mantenido entre México 
y la España republicana durante la 
Guerra Civil, y el de Abdón Mateos, 
que se retrotrae y alarga un poco más, 
para analizar -con novedosa docu­
mentación y singular atención a la es­
trecha relación entre Indalecio Prieto 
y Lázaro Cárdenas- de dónde parte y 
cómo se desarrollan los vínculos de 
esa España y México, tanto durante 
la guerra, como luego con la hospita­
lidad azteca hacia los españoles. 

SOLIDARIDAD. De este modo, el pri­
mero nos introduce en las complejas 
dimensiones políticas e ideológicas 
que llevaron a la amistad e implica­
ción mexicana con la causa republi­
cana en el conflicto. Abdón Mateos, 
en cambio, nos sitúa la solidaridad 
mexicana en un escenario cronológi­
co más extenso y con especial apo­
yo en la fructífera base del cauce apor­
tado por las gestiones de los citados 
políticos socialistas, que explicará 
mucho de la continuidad de la ayuda 
de México para con los refugiados es­
pañoles. Así, los estudios señalados, 
a los que vienen sumándose otros so­
bre diferentes aspectos de aquellos 
significativos capítulos de nuestra his­
toria, como el también reciente de Ali­
cia Alted (La voz de los vencidos. El 
exilio republicano de 1939. Madrid, 
Aguilar, 2005). de contexto geográ­
fico más amplio, nos demuestran con 
satisfacción no sólo el notable inte­
rés existente en la actualidad hacia 
los fenómenos de nuestra condensa­
dora guerra y el prolongado exilio que 
provocó su desenlace, sino también 
la buena salud con la que continúan 
las búsquedas de acá sobre unos fe­
nómenos que también mantuvieron 
un amplio y poco conocido vínculo 
con lo de allá. • 

ENRIQUE VILA-MATAS 

Doctor Pasavento 
La última proeza literaria del aclamado autor de "París no se 
acaba nunca", "El mal de Montano" y "Bartieby y compañía" 
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Modernización y 
comunicación 

LIBERTAD Y SENTIDO EN LAS 

SOCIEDADES DEMOCRÁTICAS. 

HABERMAS FRENTE A WEBER 

IÑAKI ESTEBAN 

BIBLIOTECA NUEVA. MADRID, 2005 

219 PÁGINAS, 15 EUROS 

JAIME DE SALAS 
En este momento ningún autor ha con­
tribuido más a la autocomprensión de 
nuestra época que Habermas. El ca­
rácter central que su pensamiento ha 
adquirido se debe en parte a que re­
fleja los ideales de la sociedad mo­
derna ya la vez pone de manifiesto 
los fracasos y logros en su aplicación. 
El punto de referencia es un ideal de 
diálogo que debe imperar a la hora de 
establecer la legislación por la que la 
sociedad se tiene que regir y que im­
plica una forma de razón, distinta de 
la instrumental. El trabajo de Iñaki Es­
teban recoge un diálogo central para 
la constitución del pensamiento de 
Habermas, como ha sido la teoría de 
la modernización de Max Weber. Fren­
te a la racionalización instrumental 
que éste pone de manifiesto, se en­
contraría la racionalidad del diálogo 
que en mayor o menor grado se da en 
las sociedades avanzadas. Pero la dis­
cusión sobre la modernidad y su al­
cance sigue estando abierta en el mo­
mento actual. Habermas ha seguido 
escribiendo tanto sobre la coyuntura 
política actual como sobre los funda­
mentos epistemológicos de su pen­
samiento, pero ciertamente se plan­
tean nuevos problemas relativos a la 
comunicación en los últimos años. La 
última parte del libro cuestiona la vi­
gencia de las posiciones de Habermas 
en el contexto nuevo, el de la realidad 
virtual. 

Surgen las figuras del hackery del 
desregulador que sustituyen al em­
presario, y al funcionario de Weber o 
incluso al legislador de Rousseau. An­
te ello, Esteban muestra considerable 
buen sentido centrándose en lo que 
llama «el hombre mínimo común». A 
pesar de la soledad que caracteriza 
nuestra sociedad, no es previsible un 
escenario donde la comunicación vir­
tual sustituya completamente la ex­
periencia del otro que ha caracteriza­
do nuestras vidas. Una segunda con­
clusión a la que llega Esteban se re­
fiere a la neutralidad del medio inde­
pendientemente de quién lo adminis­
tre. Aunque por supuesto «los seño­
res del aire» han de seguir haciendo 
grandes negocios, lo más importante 
es que la comunicación seguirá trans­
formando nuestras vidas de acuerdo 
con las nociones de comunicación vá­
lida que mantiene Habermas. Con­
trasta la gran progresión en las posi­
bilidades de conocimiento y de co­
municación con la apatía que carac­
teriza la vida ciudadana, pero entiende 
que esta última no se debe a la apari­
ción de los nuevos medios de comu­
nicación virtual, sino a la misma cul­
tura política de la sociedad. • 


